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NAVARRO 
19, I S A A C P E R A L , 19. 

Gran surlido de reloges 
de bolsillo de oro, p'ata, 
nikel y acero. A \ 

Variedad de los de me-fe^ É 
sa, pared y despertadores, ̂ sâ -̂ -̂  

Excelente taller de composlu-
ras. 

Cadenas, colgantes y diges. 

EXACTITUD Y ECOIOMIA. 

ECOS DE MADRID. 

1 

49 de Septiembre 1890. 

Ya no son tres, son cuatro las epide-
""ías reinantes en Madrid. El poi venir es 
"«los manicomios, porque la cu.irla epi-
^¿mia á que aludo es la chifladura en su 
Peiiodo álgido que no llamo locura porque 
®i general reviste caracteres cómicos. 
t Días pasados llegó un forastero íi M i ' 
"'id, con lodo el aspecto de un labrador 
•"íedianamente acomodado. 

Apenas salió de la estación, llamó á un 
•nochero: 

--¿Dónde?—preguntó el amiga. 
—A la posada del Peine. 

'Cuando llegaron, se apeó el iabra-
áor: 

—Usted querrá cobrar la carrera, ¿no 
es eso?—-dijo el forastero al aulomedonte 

—Naturalmente. 
—Pues que se la pague á usted el Go-

bier no, que á fuerza de contribuciones me 
"• dejado sin un céntimo. 

Ei buen hambre anunció en alta voz 
l^e j ensaba pasar unos días en la corle 
***lando V triunfando á cosía del Go-

br, 
«•^o, que le habla reducido á la po-

U 

**' pobre hombi-e lesuUó loco, aunque á 
"•bichos no lo parezca. 
. "ace dos noches que llegó á Madrid un 
J Ven de Aviles, esludiunle de profe
sión. 

^6 dirigió á una casa de huéspedes, 
*̂̂ <5 la noche con la mayor tranquilidad 

J 8' día siguienle muy temprano, en paños 
• T n i e n o r e s , salió á la calle comenzando 
"°'" las más cénlricas un paseo que los 

, B^nies dfl la autoridad internaron inler-
'"^pir por mor de la decencia como dicen 
''<JS barrios bajos. ¡Que si quieieü! El 
" ' l io de ^dao echó á correr, los agentes 
^''•'ieron etf wi persecución, procuraron 

^'^'^i'i'alaile y enlonces el mocito la em-
P''^ndtó á bofetones y puntapiés con los 

*' < îden público hasia que cayó rendido 
^Püdieion alarle. 

J»"ib¡én espiaba loco. 
}Jn teniente de infantería, recibió una 

. j w de su superior y contesió qtie no le 
^ la gana de cumplirla. Su jefe fue 

j* "̂ oeMtfl y boudadoso; pero llegó él l^itiien-
'^'"'Onel y quiso someter á la disciplina 
^'*^8'leriio inobediente. 
. '^«ces éste sacó el rewolver y .«i no le 

b i f ^^''' ^* posible que á eslas horas hu-
'atuos tenido que lamentar algunas 

"^''eracias. 
Ot 
Ui 

<!«ati 

•"O caso de locura. 
"í»s artesanos, marido, mujer y tres ó 
'O chicos regresaban de las ventas del 

Espíritu Santo después de haber meren 
dado alegremente. 

En el camino, al regresar k sus lares, 
se suscita una reyerta entre los cónyuges, 
el marido se enfurece y ¡ham! da un bo
cado en la oreja á su parienla, y se U 
arrancó de raíz. 

Por último: ¿qué ha sido el doble cri
men de la casa de la calle del Salvador 
más que un caso doble de demenci.i? Ella 
diez y siela años y hermosísima. El 22 , y 
hasta enlonces un excelente muchacho. 
Ella se pirraba por los müituies y él por 
las rubias y ella era rubia y él mi i l a r — 
Los dos enamorados buscaban el medio 
de pasar el rato del modo más alegre, 
pero corno la alegría cuesta dineru,«el 
miütar, que estaba á las órdenes del capi
tán cajero de su compañía, se atrevió á 
escamotear de la caja 500 péselas. Con 
esta fortuna el mundo era suyo, y por de 
pronto cenaron á su guslo y se fueron á 
la famosa casa de la calle del Salvador.— 
¡Qué triste despertar de aquel sueño de 
color de r'osa! 

Sin duda entre locura y locura, brilló 
un rayo de juicio en el cerebro del militar. 
Se vio deshonr-ado y prefiíió la muerte. 
Todavía le quedaba la mayor parle del 
dinero robado y escribió una caria á su 
capitán. Después... ¡Dios sabe la terrible 
escena que ahí pasaría! 

Pi'obablcmente reveló su verdadera si
tuación, á .su amada y la convidó á morir 
con él. 

Es de creer que la joven pensando que 
había más militares que su amante y fin-
liéndose en la plenitud de la vida y la 
esperanza, recLazara la idea de! suicidioi 
Pero si asi fue, debió sufrir horriblemente 
al ver el rf wulver en la mano de su amado. 
—¡Qué agoi ¡a! Esta lotura ha sido dolo 
rosamente dramática. 

Corno ven los lectores, en pocos días ha 
habido vaiios casos de esa lerrible eníer-
rnedúd que no puede evitarse más que con 
una higiene moi'al que por desgracia está 
mas descuidada que la física. 

Hay quien pretende que también ha 
sido una locuia dar una segunda corrida 
de Benefr'^encia Por lo menos ha sido un 
mal negocio, puesto que el producto de la 
entrada no ha alcanzado á cubrir los gas
tos, y por añadidura demostró que los que 
presiden necesitan tomar cierLis precau
ciones para sonarse. 

El presidente sacó el p?ñuelo para aten
der á esta necesidad física y faltó muy poco 
para que estallara un ccníliclo. 

Afortuiiddamenle el estornudo presi 
dencial no tuvo consecuencias lamenta
bles. 

Julio Nombela. 

LAS DUQUESAS^ODE PAGAN 
Si el verdadero conde es el que pa 

gil, según dice una locución española, no 
hay que dudar que la duquesa de Uzés, que 
da Ires millones de francos para vina lons-
piración, es toda una duquesa de cuerpo en
tero. 

Lo que 9? lástima es que empleé tan 
mal su dinero, cuando se podían, hacer 
tantas cosas buenas con tres miUooes de fran
cos. • 

De un célebre banquero español, que de la 

n ida llegó á lo más alto, decían las gentes 
que había hecho su colosal fortuna vendiendo 
iie[{ros y cnmpiando blancos. Era más enten
dido en negocios que la duquesa que necesita 
et̂  estos tiempos la Fronda, peio la Fronda 
con dinero. 

NfZüla, DÍ ninguno desús más av^ntujados 
discípulos, han escrito una página de natura
lismo que dé tanta idea del reb'jimienlo de 
los caracteres á fines del siglo, como la entre
vista con la duquesa que ha puljlicado «Le 
XIX Sie(;le.» 

Un genei-al que se va á buscar á los ene
migos del gobierno á quien sirve, para de
cirles: 

—¿Cuánto me dan Vds. por hacer traición 
á los que me han nombrado? 

Y los candidatos al trono y sus piinci-
pales partidarios, que se apresuran á contes-
l;.r: 

—¿Va V. á hacer una villanía, mi general? 
Pues muchas gracias por haber contado con 
nosotros. Ahí tiene V. dinero, y pida más si 
necesita. 

Y se relira murmurando: 
— Este hombre es un badulaque; pero si 

nos derriba la repiíblica eso vamos ganarrdo, 
y ya le dar-emos á él eJ puntapié. 

Pues, ¿j- los republicanos? También quedan 
como unos caballeros, vendiendo su voto por 
lunero. 

Ellos podrán aborrecer^ como dicen, á los 
principes y á las duquesas; pei'o lo que es al 
dinero realista le conceden gran consideración 
y abren la mano pora recibirlo en cuanto hay 
quien se lo ofrece. 

Qué asunto para un capítulo de un nuevo 
libro acerca de la «Francia Judía,» el que 
ofrece todo un duque de Larrochefoucauld, el 
jefe de las derechas, el her-edero de uno de 
los más ihrstr-es nombres de Francia, yendo 
con el sombrero en la mano á casa de Rotlis-
child para decirle. 

—Señor barón, hagaV. el favor de darle 
á ese general unos centenares de miles de 
flancos pai'a que perturbe el país. 

Y llevaha la representación del conde 
de París, del candidato al trono nada me
nos. 

Y este conde de París resulta en lodo este 
aserto un barbián de primer orden; todo el 
mundo da algo menos él; mientras la duque
sa de Uzés da tres millones de francos, él, que 
es el más interesado, no suelta un céntimo, y 
5.é conlenla con prometer á la duquesa que se 
la indemnízala con dinero del Estado, por 
Supuesto, cuando triunfe la causa y él esté en 
el trono. 

El difunto duque de Monpensier (q. e. p . d.) 
leniíi fama de avaro, y cuentan que lo era 
realmente; pero cuando pretendió la Corona 
dQ España se gastó muy buenos cuai tos y no 
consiguió su objeto. 

Su yerno el conde de París, no quiere su
frir tantos desengaño?, y por si no tiene la 
Corona no suelta los cuartos, y á lo más que 
se arriesga es á celebrar una entrevista con 
el genei'al Boulanger para decirle unas 
cuantas vaciedades de esas que se aprenden 
de memoi'ia con muiha facilidad los prínci
pes . 

llenry Marel Ira publicado im notable a*rtí-
culo en «Le Matin» deduciendo la moraleja 
de.este asunto. 
. jDe ella se deduce que el boulaogerismo con 
,shS aliados y prolector'as ha sido una especie 
de coi le de los milagros, donde el verdadero 
mii^'gro consiste en encontrar una persona 
decente. '-'••• 

DfSAFiOS Y DUELOS CÉLEBRES 
Raro es el país de Europa* que no otVece 

casos célebies de desafio.s. Nuestra España, 
sin coiitir p;ira nada los tor'néos, las lizas y 
los pasos honrosos de la Erf.id Media, ofrece 
en el Ptenacitniento desafíos innumerables, 
siendo famoso (como erí otra ocasión lo 
liiciuios ver en estas colititrnas) el del empe
rador Garlos con el rey Fr'ancisco. 

Concil tán(^os á los de éste siglo, él que 
sobresale por sus incidentes es el que .<e 
veiificó entre el general Seoane y capitán Man
zano, el año de 1337. 

Seoane era capitán general de Madrid y al 
propio liempo diputado. En una discusión 
borrascora que se trabó en el Congreso c(\a 
molrvo de que si la Guardia estaba mejor ó 
peor asistida, dijo Seoane «que sus oficiales 
meredan cada uno arrastrar un grillete; que 
se habían conducido cóbarderaepté y como 
jenizaros en Pozuelo de Araváci negándose á 
marchar con su brigada que maiidahíi Van-
flalen, ínterin no dejaran sus prieslos IQS 
ministras de la cor'ona.» 

Eslas palabras defoapilán general de Ma« 
drid provocaron la ¡raen los oficiales de ¡a 
Guardia que se encontraban en la corle 
curándose desús heridas. Reuniéronse los 
que podían tenerse en pie y acdrdaron nom
brar tres de ellos par¿ ¿jue exigiesen' una 
reparación por medio de las armas al genei'.*)! 
que tan cruelmente les Irríbía ofendtdé.'/'" 

El general D. Fernan'áé íe i^fedez de 
Córdoba, padrino del capitán Manzano, uno 
de los oficiales señalado^ por lá suerte,'refiéfe 
así el lance, en sus precíoááá MeihéHas 
íntimas. \ ' 

«El lance iba á tener lugar fuei-a de la 
Puerta de Hierro ,^n condiíiooeS terribles, 
batiéndose piiñoerdel general con Mánsáno. 
El arma propuesta por los padrinos de Seoane 
y aceptada por mí y el otro padrillo del ofi
cial era la pistola. Gozaba Soané gran faina 
de consumado lirador á e.sla arma, razón por 
la cual señaló la distancia de cinco pasos en
tre ambos combatientes y deler'rainamos la 
circunstancia de que una ;̂ dla pistóla ke 
cargara, pero tíisparanifo los doi§ contrin
cantes á la vez al pionuriciar eí número ti'Cs. 
Tales eran las sencillas pero lerfibles condi
ciones que debían igualar la süeftir,'cOnB*cída 
la desveniaja de Manzano á la pistola respecto 
de Seoane. Los amigos del gep|ral debían lle
var las suyas y yo las mías, q̂ üfe eran iog-esas 
y de conÉaie! Lllgalnbs al térrlfao lÉdgtffeo 
délos desafiados daba, la «aenor señal de 
fl'qu'za. 

Resolvióse en el campo por Ips cuatros pa
drinos que se tiraiíá con mis pistolas, pero 
cargadas con la pólvora perteneciente A fos 
cartui-hos de h caja del general, por ser de 
Robert. 

Cargadas las pistolas, nojí de ellas sin bala, 
colocáronse deti'&sdti un malúrl»!. 
I Por haber ejecutado yoatjtíéll'a operación, 

rio permití que fuera Manzano quien primero 
eligiese, como lo rrelendiíi' Seoane, que in
sistió mucho en ser el que turnara la" pistola 
que su eontiirio le abandonara. "̂  

Pero antes de escoger el arma nre llamó el 
general á su lado y llevándome algo dislarite 
y con voz entera que el peligro no hacía lefti-
b i a r . . ; ^ .••< , . 

— Córdova, si Manzino memaU, tei'é piv 
bablemenle asesinado eshi «odie fí«" tos pâ -
triólas de Madrid. Yo debo evilai'loí Toiíie' 
ir$lcd esie pa^íporle, (ionche«al fwWirá circu-
l.ii-prjf.ft..da3^«rinés f Hegar «tejéi-cito y iVsti 
reLitníento. Con esta caria—añadió;—mi 
cifidd le "entr^ai-á uno de miSVAibs'lfosVifítré ' 
aqni además este bolsillo... conliene-SS ottSiaS' 
deque habrá menester el süb'allerno 'pín( 
sajvarse: - ' '••« 

—Mi general—le contesté profundamente 
conmovido por rque! noble rasgo de caballe-


